
más vetusto poema que de nuestra lengua cono­
cemos (Libre deis treis Reís d'Orient) y como el 
mismo Berceo gusta también de titularla.

Estos tres poemas: L oores d e  Nuestra Sen- 
nora, Milagros d e  Nuestra Sennora  y Duelo que 
fizo la Virgen M aría el d ía  d e  la Pasión de su 
fi jo  Jesu  Christo, sota las obras mariales de 
Gonzalo de Berceo, escritas en la segunda mi­
tad de su vida y a mediados del siglo XIII.

En el mes de mayo en que estamos —-el mes 
de María—  se nos va la imaginación sin esfuer­
zo, sencillamente, a aquel prado

verde e bien sencido, d e  flores bien poblado,
logdr cobdiciaduero pora om ne cansado,

de que nos habla Berceo en su introducción ale­
górica a Los Milagros de Nuestra Sennora.

Esta su alegoría, tan lozana, jugosa y perfu-' 
mada como el mismo mayo, simboliza a María 
en ese prado florido, intacto, con «grand ahon­
do de buenas arboledas», cuya sombra da un 
descanso infinito, borrando sudores y angus­
tias, y del olor de cuyas flores puede hallarse 
vida vividera y eterna, sin más agobios ni cui­
tas, pues

por calor nin por fr ío  no perd íe su beldat,
siem pre estaba verde en su entegredat,
non perdíe la vedura por nulla tempestat.

De ahí que el poeta, en alas de su propia fe 
y devoción a la Madre de Dios, exclame poco 
después, en la misma introducción, explicada ya 
su alegoría:

Cuantos que son en mundo, justos e pecadores, 
coronados e legos, reis e em peradores, 
allí correm os todos vasallos e  sennores, 
todos a  la su som bra irnos \coger las flores.

P or todas las eglesias, esto ps cada día, 
cantan laudes antella toda la clerecía : 
todos il facen  cort a la V irgo María.

Pero esto no es sólo el sentir del poeta, sino 
que, precisamente por ser poeta, lleva en sí y lo 
expande em su fervorosa exclamación, el sentir 
de su época, del ambiente en que vive. Por en­
tonces es el pleno triunfo del escolasticismo, lo­
grado por Santo Tomás (1252-60, estancia del 
santo de Aquino en Colonia; 1269-71, sus ex­
plicaciones en la Sorbona), y la teología esco­
lástica vino a hacer resaltar de un modo preciso 
la sobreeminencia de la Virgen María por enci­
ma de los ángeles y los santos.

Sin embargo, no todo son flores, aromas pla­
centeros y piedad efusiva y tierna en los since­
ros cantos de Berceo a la Madre de Dios. En 
los Loores, después de invocar su bendición y 
señalar que en Ella tuvieron el más exacto cum­
plimiento algunas de las antiguas figuras, hace 
un resumen de la Vida de Jesús, desde su En­
carnación hasta su Pasión y Muerte; describe 
entonces algunos de los beneficios por El conce­
didos y pasa a relatar el castigo de Herodes y 
el pueblo judío, para seguir con las Aparicio­
nes y la Ascensión de Cristo y terminar pintan­
do el poder de la Virgen María, a la que pide 
el Cielo. De todo ello, lo que más impresiona, 
lo más hondamente poético, está en las estrofas 
en que nos habla de la Pasión y Muerte del Se­
ñor. Estrofas como aquella que inunda de dolor 
y de reconocimiento su alma sencilla e ingenua, 
y que surge con el vigor de su misma sencillez 
plena de fe:

Si tu nunca morieses, vivir yo no podría ; 
si tu mal non sopiés es, yo  d e  bien non sabría ; 
Si tu non descendieses, y o  nunca non su bría; 
L oado sea Cristo, e tú: Virgo María.

En el Duelo de la Virgen, que es, de todas las 
obras de Berceo, donde más hermanadas van su 
ingenua sencillez y su religiosa ternura (y mues­
tra de ambas es ja estrofa en que la Virgen des­
echa las dudas de San Bernardo, al aparecérse- 
le, de si es verdaderamente Ella la que tiene de­
lante:
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